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L a voz de mi patr ia 
Atardecía. La brisa primaveral saturada de 
aromas llegaba del poé t i co «Hench ide io» , 
acariciando nuestros rostros; la campana ma-
jestuosa de Papabellotas tañía alegre y anun-
ciaba á los antequeranos el comienzo de los 
clásicos cultos de San Juan. 
Perplejo ante las impresionantes seduccio-
nes del ambiente p regun té á mi amigo: ¿ a d o n -
de vamos? 
Y lejos de encontrar respuesta, como movi-
dos ambos por el mismo resorte, nos encami-
namos hacia Santa Maria. 
¡Ah! mucho sabía por la revista antequera-
.na, cuando allá en Sevilla leí, sin contener la 
emoción, la ruina expectante del hermoso 
templo; mucho había meditado yo d e s p u é s ; 
mucho me contaron mis paisanos, pero era 
más aún si cabe lo que e m p e c é á contemplar. 
Los sillares magníf icos, los bien tallados 
prismas que me recordaran los de la catedral 
de Sevilla, se hallaban por muchas partes so-
caba dos; aquí sos ten ían sobre el pór t i co atra-
yente, colosal, p ic tór ico de buen gusto, una 
balaustrada cuyas columnas de un orden pr i -
moroso había mellado el tiempo con sus dien-
tes de acero; apenas si quedaba espacio entre 
columna y columna, porque una masa com-
pacta se iba interponiendo y borrando lo que 
estaba á punto de reducirse á informe valla 
sin encantos ni atractivos. 
Las puertas gigantescas del vasto templo, 
siempre cerradas, congelaban y opr imían el 
corazón. . . Se fueron,—-me dijo mi amigo -
abandonaron el piadoso recinto, como los 
sacerdotes- el templo de Delfos en la guerra 
sagrada, porque el tiempo ha venido á saldar 
su cuenta; lo abandonamos todos, cuando ¡se-
ría tan fácil salvarlo! Este d e s d é n de los ante-
queranos asegura á Santa Mar ía su ca ída lenta 
á pedazos hasta su des t rucc ión completa y, 
sin embargo, no se medita en que á la vez se 
hunde el espíritu del pueblo. 
Sí, el espíri tu del pueblo se desquicia—re-
pl iqué interiormente — y fijé la vista en la te-
chumbre del templo. Un enorme agujero, me-
jor dicho, una prolongada zanja coronada de 
fragmentos de tejas y palos rotos s e ñ a l a b a el 
desplome de las tirantas; por ella entraba la 
débil luz crepuscular. ¡Ah! la morada de un 
Dios iluminada por el siniestro resplandor del 
abandono ¡y sentí los ojos humedecidos pol-
las lágr imas! M i vista c h o c ó con la tone des-
carnada que mostraba su campana muda a ñ o s 
há, y cubierta de polvo... y por todas partes 
deso lac ión y ruina, grietas y amenazas. 
Poco dormí aquella noche; el recuerdo vivo 
de cuanto había contemplado me hería el 
alma; las acertadas frases pronunciadas por 
mi amigo eran la voz de Sania María que lle-
gaba distintamente á mis o ídos y su eco era el 
postrer lamento de mi patria, simbolizada en 
un momento sublime de excepcional belleza. 
Soñé , y la pesadilla me sacud ió del lecho; 
entonces c o m e n c é á hacer cába l a s sobre la 
suerte de Santa Mar ía : l legué á pensar en la 
indiferencia, en la crueldad inaudita de los 
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del mismo modo que se mata el alma con los 
deleznables refinamientos de la materia. 
La voz volvió á resurgir en mis oidos pre-
gonando las frases de mi amigo «Este d e s d é n 
de los antequeranos asegura á Santa Maria su 
caida lenta á pedazos hasta su des t rucc ión 
completa y, sin embargo, no se medita en que 
á la vez se hunde el espíri tu del pueb lo» . 
— C i e r t a m e n t e — c o n t e s t é en ex t r año solilo-
quio—que cuando los pueblos empiezan á 
perder su amor á los monumentos no tarda en 
sobrevenir la m á s completa desavenencia en 
su reciproco amor; se acaban los hé roes y se 
seca el corazón cuyos afectos estaban ligados 
á la patria. 
¿Y l legará á ocurrir é s t o ? 
¡Quién sabe! 
Los pe r iód i cos de la localidad, acaban de. 
reflejar la noticia siguiente: «Unas cuantas 
damas de lo m á s selecto de la sociedad ante: 
querana han dir igido á don Luis de Armiñán 
un pliego con numerosas firmas, en el cual 
ruegan al ilustre hombre púb l ico , alcance del 
gobierno la res taurac ión del templo de Sania 
Mar ia» . 
La ges t ión ha sido en alto grado favorable; 
no solo se reedificará e! templo sino que será 
declarado monumento nacional. 
Ahora bien: ¿Qu ién ha despertado la op i -
nión i m p u l s á n d o l a á que adopte las medidas 
que en definitiva han producido tan h a l a g ü e ñ o 
resultado? 
Tú , lector, que lees estos d e s a l i ñ a d o s ren-
glones tienes, en tu mano la clave de quién 
pudo ser. De la voz de la patria se ha hecho 
eco la prensa, esa palanca que ha puesto 
constantemente ante los antequeranos la ruina 
de Santa María , esa palanca que cual á la de 
A r q u í m e d e s le basta tan solo un punto para 




Pone la envidia delante de los ojos antipa-
rras maravillosas con las cuales á un tiempo lo 
ve todo feo y p e q u e ñ o en sí, en los d e m á s to-
do g'rande y hermoso. Así adver t i r ás que los 
míseros que llevan tales antiparras, no só lo 
envidian á quien vale m á s sino también á 
quien v á l e m e n o s , y juntamente los bienes y 
los males 




La novia muerta 
Mur ió la novia querida, 
p a s ó la mujer amada, 
aquella rosa que era 
las delicias de mi alma. 
Otra vez la muerte impía 
levantando su g u a d a ñ a , 
ha segado incompasiva 
una existencia lozana. 
¡Ya para siempre mis ojos 
no verán la novia amada! 
¡Qué triste queda mi pecho; 
qué sola queda mi alma! 
I I 
Toda vestida de blanco 
y de flores coronada, 
en el seno de la muerte 
quien fué mi vida, descansa. 
Sus ojos negros no brillan 
como á continuo brillaran, 
y su rostro peregrino 
ya no es reflejo del alba. 
Aquellas manos benditas 
que mi frente acariciaran, 
hoy se muestran oprimiendo 
un ramo de flores blancas. 
P a s ó la mujer querida, 
mur ió la novia adorada, 
aquella rosa que era 
las delicias de mi alma. 
Al dejarla para siempre, 
al salir de aquella estancia 
donde la novia yacía 
con la muerte desposada, 
como prueba de un amor 
que no fué cuando acababa, 
a c e r c á n d o m e á su rostro 
b e s é sus mejillas pá l idas . 
Hasta muerta parec ía 
aquella mujer amada, 
una nítida paloma 
que Dios para sí llamara. 
R I C A R D O D Í A Z C A S T R O 
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La Mentira y la Verdad 
Hubo un tiempo en que la Mentira y la Ver-
dad resolvieron vivir juntas como dos her-
manas. 
La Verdad era lo que se llama una buena 
persona, sencilla, t ímida, confiada; la Mentira 
era elegante, audaz y excelente oradora! La 
una mandaba y la otra o b e d e c í a siempre. 
Todo marchaba como una seda en esta ama-
ble compañía . 
Cierto día dijo la Mentira á la Verdad que 
era necesario plantar un árbol que les diera 
flores en la primavera, sombra en el es t ío y 
frutos en el o t o ñ o . La Verdad e n c o n t r ó el pro-
yecto de su agrado y el árbol fué plantado in-
mediatamente. En cuanto c o m e n z ó á crecer la 
Mentira dijo á la Verdad. 
—Hermana mía, escogeremos cada una 
parte del árbol ; un-a comunidad demasiado ín-
tima es causa de discordia; cuenta y razón 
sustenta amistad. Mira las ra íces del á rbol que 
son las que lo sostienen y nutren, se encuen-
tran al abrigo de la tormenta y del mal tiem-
po; por tanto, te convienen para hab i tac ión . 
Para serte agradable, me con ten ta ré con habi-
tar en las ramas que se agitan en pleno aire y 
que se hallan á merced de pá jaros , animales 
y hombres, del viento como de la lluvia, del 
calor como de las heladas. ¿ Q u é no ha ré por 
aquellos á quienes amo? 
La Verdad, confusa ante tanta bondad, d ió 
gracias á su c o m p a ñ e r a y se embu t ió en la 
tierra, con grande alegría por parte de la Men-
tira, que ha l l ándose sola entre los hombres, 
podía imperar sobre ellos á su gusto. 
El árbol creció r á p i d a m e n t e . Sus grandes 
ramas prestaban alrededor de su tronco som-
bra y frescura; bien pronto hubo en él flores 
de más vivos colores que ía rosa. 
Hombres como mujeres, acud ían de todas 
partes á admirar semejante maravilla. Colgada 
de la rama más alta, la Mentira los llamaba y 
pronto logró encantarlos con sus melosas pa-
labras. 
Les e n s e ñ a b a que en la sociedad todo era 
mentira; que los hombres a c a b a r í a n por co-
merse los unos á los otros si dijesen siempreja 
verdad. Para lograr ser en este mundo, decía , 
no hay más que tres medios: la mentira senci-
lla, la mentira doble y la mentira triple. 
El falso após to l daba tan alegremente todas 
sus lecciones, las apoyaba con tan seductores 
ejemplos que todos se embriagaban con sus 
discursos. 
Se s eña l aba con el dedo á los que no aplau-
dían, y és tos comenzaban á dudar de sí mis-
mos. En cien leguas á la redonda no se ha-
blaba más que de la Mentira y su sabidur ía ; 
era cosa de hacerla reina. 
En cuanto á la buena de la Verdad segu ía 
tapiada en su agujero: nadie se acordaba de 
ella y aún podía morir olvidada. 
En este abandono en que la dejaban todos 
veíase reducida á vivir de lo que encontraba 
debajo de la tierra; y mientras que la Mentira 
peroraba entre el verdor de las hojas y el aro-
ma de las flores, el pobre topo roía las amar-
gas raíces del árbol por ella plantado. Y tanto 
llegó á roer, que un día que la Mentira habla-
ba á una innumerable muchedumbre, a lzóse 
el viento y, sin ser muy fuerte, de r r ibó de un 
golpe al árbol falto de raíces con que sos-
tenerse. 
En la caída , sus ramas ahogaron á cuantos 
cubrieron. La Mentira fué sacada de entre 
ellas con un ojo menos y una pierna rota; 
q u e d ó tuerta y coja, y, sin embargo, no salió 
mal librada del todo. 
La Verdad surgiendo de repente á la luz 
sal ió encueros, d e s g r e ñ a d a , cotí severo rostro 
y con voz dura c o m e n z ó á r e p r o c h a r á los cir 
cunstantes su credulidad y su debilidad. 
En cuanto la o y ó gri tó la Mentira: 
— Esta, és ta es la autora de todos nuestros 
males; és ta es la que nos ha perdido, ¡muera! 
¡muera! 
Y el pueblo, armado de palos y piedras, 
pers iguió á la desgraciada y, muerta ó viva la 
arrojó en un agujero; y á fin de que la Verdad 
no sa l i e se ' j amás de aquella tumba, colocaron 
sobre ella un enorme p e ñ a s c o . Sin embargo, 
deb ía la soterrada tener algunos amigós , poi-
que durante la noche, mano desconocida gra-
bó el siguiente epitafio: 
Aquí yace la Verdad, 
matada por los humanos; 
no murió de enfermedad, 
porque fueron soberanos 
La Mentira y la Maldad. 
La Mentira no aguanta la con t rad icc ión , y 
és te es su menor defecto. Se b u s c ó , pues, al 
amigo de la Verdad y en cuanto fué hallado, y 
lo fué pronto, se vió colgado alto y corto; los 
muertos no hablan. 
Para más asegurar su victoria, la Mentira 
edificó su palacio sobre el sepulcro de la Ver-
dad; pero se asegura que algunas veces ésta 
se revuelve en su tumba, y entonces el palacio 
cae como un castillo de naipes y aplasta á ios 
inocentes y bribones que le habitan. 
Pero el pueblo eternamente e n g a ñ a d o , re-
construye cada vez que se derrumba el ante-
riormente levantado, un palacio más suntuoso 
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LLI n 
| E L C A B A L L E R O D E L A M O R ; 
Q L e m a : F e , R a z a y Amor I 
p i Hoy, mi reina de la Gracia, que en tu trono reverbera ¡= 
la perenne llama viva del fervor con que la ibera r= 
raza adora al gran Cervantes que es su s ímbo lo cabal, r 
¡7] yo, s eñora , rancio hidalgo, descendiente de guerrero, r 
vengo ufano á suplicarte que me invistas caballero r 
de la Orden que fundara Don Quijote el inmortal . r 
Esto anhelo en el momento que resuenan los c a ñ o n e s r 
en la Europa enloquecida por soberbias ambiciones r 
que mancillan las creencias de fe, patria y del honor, 
Qj para entrar en tan gran Orden t o m a r é de mis mayores 
[rji esas armas que á mi r azá dieron tantos esplendores jr] 
T porque fueron bien templadas" en el fuego del Amor. ¡TI 
D 
rr Del amor á la justicia que ennoblece y humaniza: r.] 
jTj del amor á la belleza que sublima y diviniza: ¡T] 
p del amor á Hogar austero donde reina la virtud; • [ ] • 
[Tj del Amor de los Amores por fe santa mantenida; ¡rj 
[T del amor á la Grandeza con la gloria conseguida; Q , 
T del amor á Patria y Raza que no admite esclavitud. • 
• • i • 1 ^ " ^ - ' [M 
r r Son pur í s imos amores de un amor solo nacidos: g 
¡Tj del amor con que los seres para siempre son ungidos Q 
p ] seguidores y herederos de la Obra del Creador; [Tj 
F] y este amor semi-divino que poder grande atesora, Q] 
[T] la mujer es quien lo inspira. La mujer, la creadora M 
n de\ hogar y de la patria, la fe santa y el honor. Q 
B ' ' •• Wi Yo por ella ios rencores seculares de las razas, ¡7] 
[Tj que c a ñ o n e s y fusiles, que las flechas y las mazas [Tj 
rrj; vivos tienen y acrecientan desde el tiempo de Caín, ' [ j 
(T extirpar del todo quiero con la mág ica palabra 0 
[Tj de su amor que purifica, que la torre e b ú r n e a labra Q 
rr de esperanza y caridades en el pecho más ruin. Q] 
N • 
p; T ú se rás mi Dulcinea; yo seré tu caballero ¡r] 
p que por tierra americana, donde flor da el genio ibero, Q 
p las h a z a ñ a s del hidalgo de la Mancha he de emular, íj] 
¡Tjí que ya es hora que los altos ideales de tu escudo, r j 
nr —fe profunda, amor y raza—desde el docto al pastor rudo, ¡ j 
[Tj los acaten y por ellos presto acudan á luchar. 
p Que luchar por un emblema da á los cuerpos fortaleza; [T] 
de virtudes dota al alma; crea al pueblo la grandeza; 
marca el sello inconfundible de una raza en su vivir: 
si esta raza, si estos pueblos, si estos cuerpos, si estas almas 
de inmortales son sus g é r m e n e s , de invencibles son sus palmas, 
por tu gracia y con mi brazo los veremos resurgir. 
Que si m á s inmenso y largo que el de Roma fué su imperio; 
si aún florece en los solares que fundó en este^ hemisferio, 
p raza es ella del sol hija que morir p o d r á jamás:-" 
quien vencida' verla crea bajo el peso de su gloria, 
no repara que descansa, que su inercia es transitoria... 
¡Si hasta el sol eclipses sufre para luego lucir más! 
Yo la veo en lontananza levantarse poderosa |=f| 
sin bastardas ambiciones ni arrogancia belicosa p] 
para dar paz á las almas v á los pueblos redenc ión : p] 
Él • Qi 
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E . H 
• que si aquí de E s p a ñ a vino para dar fe, sangre y ciencia, tí 
LJ desde aquí da rá amorosa nueva luz á la conciencia, 
g de ese mundo que en el odio busca en ba ldé sa lvac ión . 
Q Cruzaré la extensa pampa por la mies embellecida; 
Q los tupidos bosques viejos donde ignota es tá la vida; 
• las ciudades que laboran mal y bien con loco atan; S 
LJ las que en lechos de oro corren aguas que oro dan al suelo; 
• las m o n t a ñ a s como esfinges que escrutar quieren el cielo; 
Ej los desiertos que en secreto sus tragedias m a n t e n d r á n . 
[7] Mis palabras de epopeya, de esas aguas, de esos suelos, 
• resuciten con las glorias, los alientos, los anhelos 
0 de la Iberia que su historia dió y su sangre y co razón ; 
Q las visiones fuerzas presten al espíri tu apocado, 
2] recordando que la raza que o lv idó genio y pasado 7 
[T] muerta fué por la que intacta g u a r d ó más su t rad ic ión . 
S m • - « • o 
Y d e s p u é s que den las gestas sus virtudes y esperanzas, ra 
ij segui ré los derroteros de rebeldes remembranzas 
¡Tj que las huellas aún mantienen de la guerra y del horror, ¡ j j 
[7] y por sobre las ruinas y recuerdos lastimeros, h ] 
[T] á vencidos y á triunfantes a n t a g ó n i c o s guerreros crí 
[7] predicarles voy la nueva del humano y santo amor. ¡fT] 
B Sí, la nueva, que parece que del mundo es ignorada & 
r4 la doctrina redentora que á Moi sé s le fué dictada J:H 
m para el pueblo predilecto desde el monte Sinaí; N 
m que en el Gó lgo ta , más tarde, fué con sangre repetida; 
[Ti luego un genio dió en España , con ficciones revestida, 
y de ella asomos en un loco so pretexto ba lad í . 
Q Sacar quiero de la historia donde yacen olvidados H 
LjJ tantos hechos, tantos nombres sin conciencia sepultados Í = J 
N por prurito iconoclasta que da muerte á cuanto fué; ^ 
H volveré á sus propios tronos ancestrales tradiciones 
H de he ro í smos que fundaron á las tribus y naciones, • | = J 
Q para asi darles más luces y m á s savia raza y fe. ig 
• Las costumbres patriarcales recordar voy al cabrero: 
• la cristiana democracia predicar quiero al obrero U 
• que eu los campos y talleres hoy reniegan del vivir, bj 
Q y en he rmét icos palacios del poder y la riqueza, EJ 
Q levantar un trono anhelo donde pueda la pobreza R 
tí colocar á la iusticia para no merced pedir. 
• . ,.. • s 
De sencillos hombres puros que en el campo libre moran, [7] 
E! y que sienten hondamente cuando ríen, cuando lloran 7; 
porque tienen de Natura la e x p o n t á n e a ingenuidad. 3 
formar quiero á los que rijan á los pueblos y á los hombres, 
• que aunque ignoren, como Sancho, la escritura de sus nombres. .[5]" 
• traducir en hechos sepan la ley santa de equidad. 
Del palacio cortesano donde sufren cautiverio, 
Q sacar quiero á los poetas que le dan al adulterio, 
T la lujuria y la avaricia nombre equ ívoco de amor; 
pi ios p o n d r é en el sano ambiente de los campos y los mares, 
Q] de lo humano y lo divino donde copien mil cantares 
• que perfumen las inoradas del obrero y del señor . 
m He de entrar en los plebeyos y a r i s tóc ra tas hogares 
H á velar junto á las c u n a s — s a c r a t í s i m o s altares— 
M la familia, las creencias, las costumbres y el honor; 
H y á extirpar voy con la fusta con que azote á los villanos. 
H las ex t r añas infiuencias que matar quieren los sanos 
nn de mi raza fundamentos de hidalgía y de valor. H 
M . '-—> 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • [ I i m m n Q S Q H Q E l H Q B a Q Q H Q E Q H Q Q 
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N o me importa que se diga que mi loca fantasía 
ve un guerrero en una oveja que feroz me desafía; 
ve princesas que me buscan ó se mueren por mi amor; 
ve un gigante de cien brazos en pacífico molino; 
ve un castillo con almenas en vil venta de camino; 
ve la mano, en mi desgracia, de envidioso encantador. 
No me importa que las burlas del esclavo del v i l oro. 
como dardos á mi pecho, como mancha á mi decoro 
vayan v i é n d o m e arrogante sin haber entrado en l id, 
que es el soplo que me alienta, la ambic ión que me enardece, 
lo elevado del tan hondo pensamiento que me crece 
sobre todos, una llama que me abrasa y me hace Cid. 
Siento en mí los arrebatos de fe pura, de Teresa; 
de C o r t é s valor y audacia para dar cima á esta empresa, 
la ambic ión de Carlos V de reinar con esplendor; 
que de Rojas y de Vega, de Velázq.uez y Cervantes, 
de Victoria y Juan Herrera los espí r i tus gigantes, 
me encomiendan que hoy inicie la cruzada del amor. 
Si es que s u e ñ o . Soberana del Amor y la Hermosura, 
no me agostes ilusiones, no deshojes mi. locura: 
sé conmigo aquella reina que d ió alientos á Colón . 
Dame todas las alhafas de tu noble sentimiento 
para luego entrar en liza... Llevaré en mi pensamiento 
tu belleza y mis amores, y tu lema en mi p e n d ó n . 
j . P E L Á E Z Y T A P I A 
Esta hermosa c o m p o s i c i ó n , obra del inspirado poeta antequerano seño r Peláez Tapia, ha 
sido premiada con la Flor de Oro.en los Juegos Florales celebrados en Va lpa ra í so con motivo 
del Centenario de Cervantes. 
L A M E N D I C I D A D 
Por creerlo de interés , extractamos á conti-
nuac ión el proyecto de ley de repres ión de la 
mendicidad presentado á las Cortes por el 
señor R u í z j i m é n e z . 
Por el ar t ículo 1.° se r eg lamen ta rá á los 
mendigos y se les clasificará en impedidos 
f ís icamente temporal ó . permanente para el 
trabajo. 
Por el ar t ículo 2.° queda prohibida la men-
dicidad en calles, paseos, pór t i cos de iglesias, 
e spec t ácu lo s , carreras, etc., y caducadas todas 
las licencias para mendigar. T a m b i é n se pro-
hibe que el púb l i co dé limosnas, bajo la multa 
de 5 á 25 pesetas, y en caso de reincidencia 
de 50 á 100 pesetas. 
Por el ar t ículo 3.° se declara que correspon-
de á los Municipios la asistencia públ ica de 
los necesitados, f o r m á n d o s e un p a d r ó n de 
ellos-
Por el ar t ículo 4.°, el Estado también contri-
huirá á esta a tenc ión cuando no basten los 
recursos de los Ayuntamientos. 
Por el articulo 5.° se declara que el Estado 
cons ignará para esta a t enc ión en sus presu-
puestos una subvenc ión , y otros recursos que 
p r o p o r c i o n a r á n ios donativos, legados, e tcé -
tera, de particulares. 
Por los ar t ícu los 6.° y 7.° se manifiestan los 
recursos de que p o d r á disponerse, que se rán : 
impuesto de timbre, impuesto sobre recreos y 
casinos, fiestas benéf icas , etc., etc. 
En el ar t ículo 8.° se declara que será obliga-
torio en todos los Muñí; ipios el sostenimiento 
de un asilo, hospital ó local adecuado donde 
puedan ser asilados los vecinos impedidos 
f ís icamente para el trabajo. 
En el articulo 9.° se consigna que se cons-
tituirán en las poblaciones mayores de 10.000 
habitantes, «oficinas de co locac ión» para la 
clase obrera. 
Por el ar t ículo 10 se declara que el Estado 
creará escuelas asilos de carác te r agr ícola é 
industrial. 
En el articulo 11 se consigna que promul-
gada la Ley, se p r o c e d e r á á la formación del 
Censo de necesitados, haciendo constar su 
naturaleza, edad, sexo, oficio ó profesión y 
domicil io, así como las circunstancias que en 
él concurran referentes á la inutilidad para el 
trabajo, ó por el contrario, si se encuentra ap-
to para el mismo. 
En el ar t ículo transitorio se determina el 
plazo de tres meses para formar el Reglamen-
to, el que será remitido al Consejo superior 
de P ro tecc ión á la infancia y Repres ión de la 
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Celebrada la primera corrida, son varias las 
que durante esta temporada tiene en proyecto 
realizar la empresa: en los dias del San t í s imo 
Corpus Christi; festividades de Ntra. Sra. del 
Carmen y del após to l Santiago y en los d ías 
primero y segundo de feria de Agosto. 
En la primera, es seguro que a l te rnarán los 
diestros Francisco Gut iér rez «Serranito» de 
Córdoba , y Miguel Rios «Bal les teros 11», de 
Málaga, que mata rán cuatro novillos de la 
acreditada ganade r í a de don Francisco Gallar-
do, de los Barrios. 
En la segunda, que se ce lebra rá el día 16 de 
Julio, e s t oquea rán cuatro novillos de la citada 
ganader ía de Gallardo los n iños antequeranos 
Herrerita y Posadero. 
El dia 25 de Julio se cor re rán , probablemen-
te, seis novillos toros de acreditada ganade r í a , 
ignorándose en definitiva quienes han de sel-
los encargados de despacharlos, pues la em-
presa aún no tiene ultimado el cartel. 
Las que han de resultar magni f icas , serán las 
corridas de Agosto, pues la combinac ión he-
cha para ellas por la empresa supera á los 
cálculos y deseos de; los aficionados. 
Para el primer día de feria han sido contra-
tados los afamados diestros Francisco Mart in 
Vázquez, Francisco Madr id y Julián Sáiz «Sa-
leri», los cuales se las e n t e n d e r á n con seis 
hermosos bichos de don Félix Urcola ó de 
don Felipe Pablo Romero. 
El segundo día de feria serán lidiados otros 
seis novillos toros: en esta corrida a l te rnará 
con un valiente espada nuestro paisano Checa, 
que ha hecho grandes progresos en el arte, 
habiendo alcanzado grandes triunfos en cuan-
tas plazas se ha presentado hasta la fecha. 
Ambos espadas vienen a c o m p a ñ a d o s de sus 
correspondientes cuadrillas de picadores y 
banderilleros. 
Como ven nuestros lectores la nueva em-
presa del Circo taurino no ha perdonado me-
dios para complacer á la afición, organizando 
mayor número de corridas que en ninguna de 
las anteriores temporadas, lo que cont r ibu i rá 
á dar mayor lucimiento y an imac ión á las fies-
tas expresadas y principalmente á las de feria 
de Agosto que prometen ser muy brillantes. 
A medida que se vayan ultimando detalles 
de estas combinaciones iremos dando cuenta 
de las mismas. 
E I C O S DE! F U EIRA 
PERRERÍAS 
¿Leísteis la noticia? En el Instituto Rubio, 
una mujer había dado á luz tres perros. No se 
sabe quién fué el inventor de semejante «ca-
nard*, mas lo cierto fué que la meridional íma-( 
ginación e s p a ñ o l a , c r e y é n d o l o á p u ñ o cerrado, 
forjó una novela y la multitud madr i leña acu-
dió ai instituto ansiosa de acreditar con el 
testimonio de sus ojos el f enómeno . Y lo más 
chistoso del caso es qué ante las manifesta-
ciones de uno de los doctores negando el 
absurdo, muchos curiosos, defraudados en 
sus esperanzas atribuyeron á malicia la ne-
gativa y casi provocaron un conflicto que 
tuvo que apaciguar la policía . 
LA MÁS ALTA OCASIÓN... 
Dos a ñ o s de guerra, r ep i t i éndose día por 
día los mismos feroces encuentros, las mis-
mas espantosas carnicer ías , han embotado 
nuestra sensibilidad hasta el punto de que la 
mayor ía pasa la vista con indiferencia por los 
relatos diarios de la tremenda hecatombe. 
Es necesario que un hecho de espantable 
magnitud acontesca para que le prestemos 
verdadera a tenc ión , y tal ha sido el combate 
naval de Jutlandia. Un centenar de barcos de 
gran porte que se encuentran bajo una lluvia 
de fuego y metralla, treinta buques que se 
hunden, diez mil hombres que perecen y 
como colofón la pé rd ida silenciosa del hom-
bre de cerebro privilegiado que improv i só y 
organizó en dos a ñ o s y en plena lucha lo que 
otros planearon en medio siglo. 
Pero hay algo m á s terriblemente espantoso; 
la insana alegría con que los partidarios de 
uno y otro bando cuentan las pé rd idas del 
contrario, y se regocijan y gozan y las cantan 
en voz alta y consideran la victoria ajena como 
un triunfo propio. 
UNA BUENA INTENCIÓN. 
En un proyecto de ley presentado á las Cor-
tes se trata de crear un impuesto sobre las uti-
lidades que como consecuencia de la guerra 
obtienen ciertas industrias. 
Ya reza un adagio e spaño l que el infierno 
está empedrado de buenas intenciones y hay, 
por tanto, que suponer cuál será el destino de 
esta, ya que se deja á la buena fe de los pre-
suntos tributantes la dec la rac ión de sus ga-
nancias, pues como dice con harta razón un 
per iód ico , á nuestra educac ión social y ciuda-
dana no repugna suscribir una dec la rac ión fal-
sa si con ello se consigue pagar una contribu-
ción ó arbitrio menor de lo que en realidad 
corresponda. 
EL DECÁLOGO. 
El ilustre pintor Villegas, director del Museo 
del Prado, ha simbolizado en doce lienzos los 
preceptos de la ley de Moisés . Pintados con 
destino á New-York, no ha querido enviarlos 
á su destino sin someterlos á la critica de sus 
compatriotas. 
U n á n i m e s son los elogios que.de tamaña 
obra se han hecho por los inteligentes v aun-




• • • • • 
• 
• • • • 
• 
rri 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • [ - • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • ^ 













• • • • • • • 




de bulto, la generalidad ha venido á confir-
mar con su laudatoria opin ión el buen con-
cepto y fama de que gozaba el maestro. 
CUESTIÓN DE OCHAVOS. 
El ministro de Hacienda, s eño r Alba, que 
como reco rda rán los lectores formó con Pa-
raíso y el gran Costa el directorio de aquel 
frustrado movimiento de La Unión Nacional, 
ha pronunciado en las Cortes un discurso lle-
no de sinceridad exponiendo la s i tuación de 
la hacienda e s p a ñ o l a . Lo prueba el haber ex-
puesto sin ambages ni rodeos que el «déficit» 
del presupuesto asciende á la friolera de mil 
cincuenta millones de pesetas, y que en Ma-
rruecos llevamos gastados en seis a ñ o s seis-
cientos ochenta y dos millones de pesetas. 
Otra friolera. 
Palabras de esperanza de nivelación no han 
faltado, pero el hecho queda en pie dando la 
razón al s eño r Urzáis que ha dicho que «eso 
de la recons t i tuc ión e c o n ó m i c a no es m á s que 
un t ó p i c o para hacer discursos y que todo se 
vuelve palabras y palabras .» 
¿ Ñ o estamos en el caso de aplicarnos el 
cuento? 
EL PLEITO REGIÓN ALISTA 
Ha vuelto á resurgir en el Congreso llevado 
por los s e ñ o r e s Abadal y C a m b ó . Las frases 
de estos s e ñ o r e s ante la r ep resen tac ión nacio-
nal han sido menos violentas que las emplea-
das por los mismos en sus discursos en la 
«Liga Regiona l i s ta» . 
En nuestra ignorancia supina acerca de tan 
grave y delicado asunto solo se nos ocurre 
pensar que esos pujos separatistas disminui-
rían mucho al anuncio de una línea aduanera 
en toda la raya catalana. 
L 
Í V ienen soldados? 
Desde hace días corren insistentes rumores 
de que Antequera va á ser dotada de guarni-
ción. Se da como cierto que vendrá un bata-
llón de Cazadores y hasta se dice cual es, 
Hemos procurado informarnos bien de lo que 
haya de cierto y sin negar la noticia no pode-
mos tampoco afirmar nada en definitiva. A l -
gún fundamento debe tener, pues, según pare-
ce se es tán haciendo preparativos en el cuartel 
del paseo y en el Ayuntamiento para habilitar 
dormitorios. 
Si llegara á confirmarse creemos llegado el 
caso de que los antequeranos, mirando si-
quiera una vez por algo que práct icamente 
redunde en beneficio del pueblo, no desperdi-
cien la ocas ión de hacer que la estancia de la 
tropa en esta sea permanente y no transitoria, 
ofreciendo para ello cuanto haya que ofrecer 
sin vacilaciones y l l evándolo á la práctica sin 
demora. 
A t e n c i ó n 
Agradecemos la que ha tenido con nosotros 
don Ramón Gut iér rez Rivera, pa r t i c ipándonos 
en atento besalamano haber tomado posesión 
del cargo de Administrador de Loter ías de esta 
ciudad, y o f rec iéndonos su despacho y casa 
particular, calle Infante don Fernando, 116. 
Nuevo secretario 
Nuestro particular amigo don Antonio Bau-
del, ha obtenido en brillante opos ic ión la pla-
za de secretario del Juzgado municipal de esta 
ciudad, vacante por fallecimiento de D. Fran-
cisco López de Gamarra. 
Reciba nuestra felicitación. 
Horrible desgracia 
El día 9 del actual ocurr ió un sensible acci-
dente en el molino anejo á la fábrica de los 
s e ñ o r e s Gut iér rez y G ó m e z , llamado La Cruz. 
E n c o n t r á n d o s e Dolores Ortega en la cocina 
de dicho molino en compañ ía de su madre, 
anciana é impedida, tuvo la desgracia de que 
se le prendiera fuego á las ropas. En su terror 
solo p e n s ó en huir, con lo que las llamas to-
maron gran incremento p r o d u c i é n d o l e tan 
graves quemaduras, particularmente en las 
piernas y el tó rax que se teme que fallezca á 
consecuencia de ellas. 
Enfermos 
Lo es tán de gravedad nuestro apredable 
amigo don losé Rosales Salguero, y la esposa 
de nuestro buen amigo don Enrique Aguilar. 
T a m b i é n se encuentra postrado en cama el 
inteligente maestro de obras don Manuel Díaz 
Ramos. 
De todas veras deseamos que recuperen la 
salud perdida. 
V e l a d a en l a c á r c e l 
En la noche del s á b a d o 17 del corriente 
t endrá lugar en los alrededores de la cárcel la 
velada que anualmente se celebra con motivo 
de la visita del Santo Viático al referido esta-
blecimiento. 
Se co loca rán altares, lucirá una bonita ilu-
minac ión á la veneciana y la banda municipal 
tocará escogidas piezas de su repertorio. : 
Recompensa 
Por el Ministerio de Instrucción públ ica se 
le han concedido las gracias de Real orden, 
por méri tos contraidos en la enseñanza , al 
maestro de una de las escuelas públ icas de 
esta ciudad, don Mariano B. Aragonés . 


































EVANGELIO DE ESTE DIA 
En aquel tiempo dijo j e s ú s á sus d isc ípulos : 
Tened ceñ idos vuestros lomos, y antorchas 
encendidas en vuestras manos; y sed seme-
jantes á los hombres que esperan á su Señor 
cuando vuelva de las bodas, para que en v i -
niendo y llamando, le abran al punto. Bien-
aventurados aquellos siervos, que cuando 
venga el Señor , los hallare velando. En verdad 
os digo, que se ceñirá, y los hará sentar á la 
mesa, y pasando, los servirá.-Y si viniere en 
la segunda vela, y aunque venga en la terce-
ra, y los hallare así, son bienaventurados 
aquellos siervos. Pero sabed esto, que si el 
padre de familia supiera á qué hora vendr ía el 
ladrón, velaría ciertamente, y no perniiíiríá 
minar su casa. Estad t ambién vosotros preve-
nidos, porque en la hora que no pensá i s , ven-
drá el Hijo del hombre. 
(Capí tu lo 12 de San Lucas) 
JUBILEO DE LAS X L HORAS 
Iglesia del Carmen: 
Día 12.—Don Manuel Morales Berdoy, por 
sus padres. 
Iglesia de San Francisco-
Día 13. — D . Francisco de la Cámara López, 
por su esposa. 
Día 14 .—Señores hijos de don Pascual Ro-
mero; por su padre. 
Día 15.- Don Antonio Palma, por su padre. 
Iglesia de la Tr in idad: 
Días 16 17 y 18.—Por los cofrades difuntos 
de la Pía Unión de la Ssma. Tr inidad. 
Iglesia de San Francisco: 
Día 19. — S e ñ o r e s Sarrailier hermanos, por 
sus difuntos. 
Día 20.—Sufragio por doña Remedios l o r a 
Bahamonde. 
Día 2 1 . — D o ñ a Carmen Lora Estrada de 
Blázquez , por sus difuntos. 
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EL CELOSO EXTREM6ÑO 
M I G U E L D E C E R V A N T E S S A A V E D R A 
O (CONTINUACION) 
daré por entre estas puertas, haciendo vos lu-
gar, quitando alguna tierra del quicio, digo 
que os daré unas tenazas y un martillo con 
que podá i s de noche quitar los clavos de la 
cerradura de loba con mucha facilidad, y con 
la misma volveremos á poner la chapa, de 
modo que no se eche de ver que ha sido des-
clavada; y estando yo dentro encerrado con 
vos en vuestro pajar, ó donde dormís , me da ré 
tal priesa á lo que tengo de hacer, que vos 
veáis aún m á s de lo que os he dicho, con 
aprovechamiento de mi persona y aumento de 
vuestra suficencia; y de lo que h u b i é r a m o s de 
comer no tengáis cuidado, que l levaré matalo-
taje para entrambos y para m á s de ocho días , 
que d isc ípulos tengo yo y amigos que no me 
dejarán mal pasar. 
De la comida, repl icó el negro, no habrá 
que temer, que con la rac ión que me da mi 
amo, y con los relieves que me dan las escla-
vas, sob ra rá comida para otros dos: venga ese 
martillo que decís y tenazas, que yo haré por 
jtinto á este quicio lugar por donde quepa, y 
le volveré á cubrir y tapar con barro, que 
puesto que dé algunos golpes en quitar la 
chapa, mi amo duerme tan lejos desta puerta. 
que será milagro ó gran desgracia nuestra si 
los oye. 
Pues á la mano de Dios, dijo Loaysa, que 
de aquí á dos d ías t endré i s , Luis, lodo lo ne-
cesario para poner en ejecución vuestro vir-
tuoso propósi to:-y advertid en no comer cosas 
flemosas, porque no hacen ningún provecho, 
sino mucho d a ñ o á la voz. 
Ninguna cosa me enronquece tanto, respon-
dió el negro, como el vino; pero no me lo qui-
taré yo por cuantas voces tiene el suelo. 
No digo tal, dijo Loaysa, ni Dios tai permi-
ta: bebed, hijo Luis, bebed, y buen provecho 
os haga, que ei vino que se bebe con medida 
j a m á s fué causa de d a ñ o alguno. 
Con medida lo bebo, repl icó el negro; aquí 
tengo un jarro que cabe una azumbre justa y 
cabal; és te me llenan las esclavas sin que mi 
amo lo sepa, y el despensero, á solapo, me 
trae una botilla, que t ambién cabe dos azum-
bres, con que se suplen las faltas del jarro. 
Digo, dijo Loaysa, que tal sea mi vida como 
eso me parece, porque la seca garganta ni 
g ruñe ni canta. 
Andad con Dios, dijo el negro, pero mirad 
que no dejéis de venir á cantar aquí las no-
ches que t a r d á r e d e s en traer lo que habé i s de 
hacer para entrar acá dentro, que ya me co-
mo los dedos por verlos puestos en la gui-
tarra. 
Y c ó m o si vendré , repl icó Loaysa, y aun 
con tonadicas nuevas. 
Eso pido, dijo Luis, y ahora no me dejéis de 
cantar algo porque me vaya á acostar con 
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Sitiada Atenas por Sila, para rendirla y cas-
tigar á Aristón, tirano de aquella ciudad hele-
na, y no pudiendo resistir el asedio los ate-
nienses, enviaron á Sila varios embajadores, 
quienes impetraron la.clemencia del sitiador y 
para hacer mella en su án imo le hablaron de 
las glorias de Grecia, recordando á Teseo. 
Codro, M a r a t ó n y Salamina. Sila les con t e s tó : 
guardad esos bellos discursos para la escuela; 
yo estoy aquí para castigar á los. rebeldes y 
no para aprender vuestra historia. 
Según las t eo r ías sustentadas por algunos 
g e ó l o g o s , para que la costra terrestre pasase 
del estado de fusión al só l ido se necesitaron 
98 millones de a ñ o s ; mil millones para que 
las aguas de la superficie pasaran de la tem-
peratura de 100° á la de 45°; mil doscientos 
millones para que descendieran á la de 25°. 
La apar ic ión del hombre en la tierra as ignar ía 
110.000 a ñ o s antes de Jesucristo á la termina-
ción del segundo p e r í o d o glacial. 
En las enfermedades del co razón es menes-
ter consultar el pulso del carpo de la mano 
izquierda. 
En las del h í g a d o hay que examinar el pulso 
de la misma mano pero precisamente en el 
sitio donde se une el carpo con el cubito. 
En las del e s t ó m a g o examínese el pulso del 
carpo de la derecha y en las del pu lmón, en 
la misma mano, el pulso.de la ar t iculación. 
En las enfermedades de los r íñones hay ne-
cesidad de examinarlo en la ar t iculación á la 
extremidad del cubito; en la derecha para el 
riñon derecho y en la izquierda para el otro. 
El navio a lemán «Planet», que efectuó hace 
dos a ñ o s una c a m p a ñ a de exploraciones ocea-
nográf ícas , encon t ró , saliendo del Asia Orien-
tal en di rección al O c é a n o Pacifico, á cuarenta 
leguas marinas de distancia de la parte sep-
tentrional de la isla de Mindanao (Filipinas), 
la mayor profundidad que hasta la fecha ha 













gusto, y en lo de la paga entienda el s eño r 
pobre que le he pagar mejor que un rico. 
No reparo en eso, dijo Loaysa, que según 
yo os enseña ré , así me pagaré is^ y por ahora 
escuchad esta tonadilla, que cuando esté den-
tro veréis milagros. 
Sea en buen hora, r e s p o n d i ó el negro; \ 
acabado este largo coloquio, c a n t ó Loaysa un 
romancito agudo, con que dejó al negro tan 
contento y satisfecho, que ya no veía la hora 
de abrir la puerta. 
Apenas se qu i tó Loaysa de la puerta cuan-
do, con más ligereza que el traer de sus mu-
letas promet ía , se fué á dar cuenta á sus con-
sejeros de su buen comienzo, adivino del 
buen fin que por él esperaba; hal ló los , y con-
tó lo que con el negro dejaba concertado, y 
otro día hallaron los instrumentos, tales que 
rompían cualquier clavo como si fuera de 
palo. 
No se d e s c u i d ó el virote de volver á dar 
música al negro, ni menos tuvo descuido el 
negro en hacer el agujero por donde cupiese 
lo que su maestro le diese, cub r i éndo lo de 
manera que, á no ser mirado con malicia 
y sospechosamente, no se pod ía caer en el 
agujero. 
La segunda noche le dió los instrumentos 
Loaysa y Luis p r o b ó sus fuerzas, y casi sin 
poner alguna se hal ló rompidos los clavos y 
con la chapa de la cerradura en las manos: 
ab r ió la puerta, y r ecog ió dentro á su Orfeo y 
maestro; y cuando le vió con sus dos muletas 
y tan andrajoso, y tan fajada su pierna q u e d ó 
admirado. No llevaba Loaysa el parche en el 
ojo, por no ser necesario, y así como entró , 
a b r a z ó á su buen disc ípulo , y le b e s ó en el 
rostro, y luego le puso una gran bota de vino 
en las manos, y una caja de conserva y otras 
cosas dulces, de que llevaba unas alforjas 
bien p r o v e í d a s : y dejando las muletas, como 
si no tuviera mal alguno, c o m e n z ó á hacer ca-
briolas, de lo cual se a d m i r ó m á s el negro, á 
quien Loaysa dijo: 
Sabed, hermano Luis, que mi cojera y es í ro-
peamiento no nace de enfermedad, sino de in -
dustria, con la cual gano de comer pidiendo 
por amor de Dios, y a y u d á n d o m e della y de 
mi música paso la mejor vida del mundo, en 
el cual todos aquellos que no fuesen indus-
triosos y tracistas morirán de hambre, y esto 
lo veréis en el discurso de nuestra amistad. 
Ello dirá, r e s p o n d i ó el negro; pero demos 
orden de volver esta chapa á su lugar, de mo-
do que no se eche de ver su mudanza. 
En buen hora, dijo Loaysa: y sacando cla-
vos de sus. alforjas asentaron la cerradura de 
suerte que estaba tan bien como de antes, de 
lo cual q u e d ó con ten t í s imo el negro, y subién-
dose Loaysa al aposento que en el pajar tenía 
el negro, se a c o m o d ó lo mejor que pudo. 
E n c e n d i ó luego Luis un torzal de cera, y 
sin más aguardar s a c ó su guitarra Loaysa, y 
t ocándo la baja y suavemente s u s p e n d i ó al po-
bre negro de manera que estaba fuera de sí 
e s c u c h á n d o l e . 
Habiendo t a ñ i d o un poco, s a c ó de nuevo 
(Cont inuará ) . 
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